Una tarde de mediados de julio, cuando ya anochecía, Ahmad llegó a casa sin previo aviso, un poco bebido y uniformado para irse directamente a trabajar pues esa semana comenzaba turno de custodia del armero en el que se guardaban los explosivos para la mina.

Nada más abrir la puerta se me abalanzó encima y comenzó a meterme mano mientras me besaba tan fuerte que llegó incluso a morderme el labio inferior.

–¡Tranquilo, despacio, no seas bruto! –le dije medio empalmado por ese arranque de pasión que le había entrado. Decididamente aquel uniforme me ponía cachondo y mucho–. ¿A qué viene tanta euforia y esta visita tan inesperada? ¿No tenías que estar ya en el trabajo? –le pregunté mientras me fijaba en que se había dejado la puerta de la entrada completamente abierta.

–Quiero proponer algo y no podía aguantar más para decir. Quiero vivir contigo, como pareja… de… hecho, ¿se dice así, verdad?

En ese momento volvió a lanzarse sobre mí, besándome en los labios y agarrándome a la vez por el trasero aunque esta vez no fue correspondido por mi parte; y no sólo por lo que me había dicho, sino porque de repente en la puerta de la casa apareció Tony cargando con un paquete de cervezas y reculando por donde había venido en cuanto nuestras miradas se cruzaron y se percató de lo que allí pasaba.

–¡Joder, Ahmad, aparta ya! –le grité, haciendo que trastabillase del empujón que le di.

–¿Qué coño pasa a ti? –gritó a su vez.

–¡Pasa que me tienes hasta los huevos, eso es lo que pasa! ¿Qué cojones dices que seamos pareja? ¡Ni de hecho ni de nada!

–¿Tú no quieres a mí? –preguntó haciéndose el ofendido.

–¡Pues claro que no, ni tú a mí tampoco, joder! Esto es sólo sexo, ¿entiendes? –le grité–. Sexo y se acabó. Tú y yo no podemos llegar a nada más.

–¿Por qué no? Yo quiero a ti, Lin –dijo con los ojos muy abiertos.

–Eso no es verdad y lo sabes. Mira Ahmad, lo hemos pasado bien mientras ha durado pero esto ya toca a su fin. Así que mejor dejarlo aquí y se acabó.

–¿Esto es por ese…Tony? –dijo endureciendo la mirada y comenzando a acercarse a mí de manera amenazadora.

–¡Que no es por él ni por nadie, que Tony es hetero y esto no tiene nada que ver con él, joder! –exclamé.
–¿Tú creer que yo no saber, tú tomar por gilipollas? –me cogió por el cuello y antes de que pudiera reaccionar había sacado la defensa rígida, que llevaba enganchada del cinto, comenzando a propinarme golpes con ella en las costillas hasta conseguir que el dolor hiciera que mis piernas flaquearan y se doblasen, sin poder hacer nada para evitarlo. 

Tras un par de puñetazos en la cara que no le pude esquivar, la vista se me empezó a nublar. 

Ese fue el momento en el que sacando fuera toda la mala leche que me había estado tragando, no sólo en los últimos ocho meses con él sino también durante toda una vida de abusos contra mi persona, me repuse tan rápido como caí en la cuenta de que si no le paraba los pies, en ese preciso instante, conseguiría que me dominara por completo y de por vida. 

Reaccioné rápido y, levantándome como un resorte desde el suelo, arremetí contra él impulsando con la cabeza toda mi fuerza sobre su abdomen igual que en un placaje de rugby. 

Ambos cruzamos el salón hasta alcanzar la entrada, cayendo con un golpe seco contra el suelo. Lo que no pensé es que se le ocurriría hacer uso de la pistola que llevaba; pero por suerte sólo pudo cogerla y golpearme con la empuñadura en la mejilla, antes de que yo comenzara a descargar sobre su rostro varios puñetazos seguidos hasta conseguir reducirle por completo. 

De todas las veces que había tenido que llegar a ese extremo, para romper definitivamente con alguno de mis anteriores amantes maltratadores, esa fue la que más duro tuve que pegar.

–¡¡Y ahora te vas a largar y vas a salir de mi vida de una jodida vez!! ¿Entendido? –le grité salpicándole, sobre el rostro, con mi propia sangre mezclada con saliva–. ¡¡Fuera, largo de aquí y no se te ocurra volver!!

Consiguió salir por la puerta, arrastrándose por el suelo mientras recogía la defensa y yo le lanzaba el revolver a la calle después de sacarle todas las balas que llevaba en el cargador.

Le oí subir al coche de vigilancia de seguridad y salir chirriando ruedas.

Tras permanecer unos minutos sentado en el suelo con las balas en la mano y la rabia en el cuerpo, me levanté, cerré de un portazo y me dirigí a casa de Tony.

Llamé con insistencia al timbre y cuando éste abrió la puerta se sorprendió al verme.

–Lin, ¿qué te ha pasado? ¡Estás herido!

No me había dado cuenta de que tenía un corte en la cara.

–¡Oh Dios, lo siento! –me excusé–. Quería venir a explicarte…

–Anda entra, hay que curarte eso –dijo sosteniendo la puerta para que pasara.

Me llevó hasta el baño y mientras llenaba la pila del lavabo con agua templada me pidió que me sentara sobre la tapa del váter. Mi expresión de dolor le puso en alerta, así que cerró el grifo y vino hasta mí; me ayudó de nuevo a ponerme en pie y, viendo que movía los brazos con dificultad, desgarró mi camiseta para ver a qué se debía mi queja.

–¡Madre mía! ¿Quién te ha hecho esto, Lin? ¿Ha sido el tío ese que estaba en tu casa?

Asentí con la cabeza sin decirle nada más.

–Era el mismo que me presentaste aquel día, ¿verdad? –en ese momento se agachó a la altura de mi abdomen.

–Sí, Ahmad –hice el amago de apartarme cuando intentó pasar sus dedos por encima de mi costado.

–Sólo quiero comprobar que no haya ninguna costilla rota –dijo alzando la vista para mirarme.

–Lo sabría si alguna lo estuviera –dije evitando sus ojos–, no podría ni moverme.

–Vale, está bien –dijo incorporándose–, ¿puedo? –asentí con la cabeza mientras me mostraba una de sus toallas–. No sabía que era vigilante de la obra –dijo antes de empezar a limpiarme con agua templada la sangre del rostro, de la ceja y del labio partido–. Suelta lo que llevas en la mano, te sangra el puño también.

Al dejar sobre la encimera del lavabo las balas, se sorprendió.

–Se las he tenido que quitar de su arma. A veces tiene turno de vigilancia del armario donde guardan la dinamita de toda la mina y el reglamento les obliga a llevarla. No me podía arriesgar a que fuera con la pistola llena de balas por ahí.

–¿Te ha apuntado con ella? –preguntó parando un momento para mirarme fijamente a los ojos.

–No estoy seguro, lo que sí sé es que la sacó y me propinó este golpe en la mejilla con la culata.

–No es la primera vez que te pega, ¿verdad? –obtuvo la callada por respuesta, lo que le confirmó que la vez en que me vio con la cara marcada en el hospital también había sido obra de Ahmad. 

–Mi padre me pegaba –el silencio invadió la estancia donde nos encontrábamos–. Ahmad a veces se pone nervioso y es su manera de relajarse.

El desinfectante sobre las heridas abiertas comenzó a escocer ligeramente.

–¡Ese tío es un hijo de puta y un cabrón! –exclamó en un leve susurro–. No le permitiré que te vuelva a poner la mano encima.

–¿Y eso? –pregunté con extrañeza–. ¿Por algún motivo en especial? –mis labios se curvaron lo justo antes de notar cierta molestia por los golpes–. No es la primera relación de este tipo que he tenido en mi vida.

–¿Te va la marcha, o qué? –paró de curarme durante un segundo al tiempo que su cara se tensaba–. Si es así, siento haberme metido dónde no me llaman –dijo levantando las manos en señal de disculpa.

–No, no es que me guste, no me malinterpretes, es que… parece que lo provoco en algunos tíos.

–¡Y tú te dejas! –enfatizó.

Me limité a encoger los hombros. 

–¡A ver, eso no es una respuesta! O te gusta o no te gusta –Tony frunció el ceño sin percatarse de que su tono de voz iba en aumento.

–No lo sé, no es fácil de explicar –hice un parón que me obligó a desviar la mirada, avergonzado, hacia otro lado–. Supongo que tendrá que ver con algún trauma de mi infancia. Y con el temor de escuchar el cinturón de mi padre mientras me buscaba por toda la casa, borracho como una cuba, antes de follarse a mi madre.

–¿Abusaba de ti? –preguntó.

–¿Te parece poco abuso pegarme con el cinto, hasta hartarse y sin mirar donde aterrizaba cada latigazo, dándole igual si era correa o hebilla? –dije enfrentándome a su mirada. 

–Lo siento, estoy siendo un entrometido –continuó poniendo unos puntos de sutura individuales sobre la ceja partida mientras yo le miraba fijamente sin poder apartar mis ojos de su rostro.

–No tranquilo, es que no soy muy dado a bucear con nadie en esa parte de mi vida. 

–Igual nadie se ha interesado por ti lo suficiente como para permitirte sacarlo a flote –dijo devolviéndome la mirada y manteniéndose demasiado cerca para lo que un hetero acostumbraría a ponerse sabiendo que estaba frente a un gay.

–Supongo –dije devolviendo la mirada al suelo.

–Permíteme entonces que tenga unas palabras con Ahmad, ya que me imagino que tú no querrás denunciarle, ¿verdad?

–Ahmad no es muy dado a hablar, me tranquilizaría más que no lo hicieras. Y por otro lado, ya está solucionado, acabo de sacarle de mi vida. Además, ¿por qué tomarte tantas molestias?

–Pues… supongo que por ti –respondió titubeante–. Te he… cogido cariño.

En ese momento alcé de nuevo la vista, clavando mis rasgados ojos sobre los suyos, sin entender muy bien qué quería decir con aquello.

–¿Cariño cómo el que se tiene por un hijo, por un hermano o por un amigo? –pregunté apoyando mis manos sobre el lavabo y esperando a ver dentro de cual de aquellos grupos me incluía. 

Tony entornó levemente sus ojos negros consiguiendo que se le marcasen las ojeras un poco más y me hizo esperar un rato hasta poder escuchar su respuesta.

–No tengo hermanos y a estas alturas de mi vida tengo muy claro lo que siento hacia mis hijos, así como sé también la barrera que separa el cariño que le tengo a mis amigos del que… –hizo un parón para tragar saliva un par de veces–… en un momento dado puedo sentir hacia alguien que consiga llegar a convertirse en algo más que eso.

El gesto de mi cara cambió de inmediato por lo asombrado que me quedé.

–¡Esta sí que es buena! –me empecé a reír–. Nunca hubiera imaginado que te gustasen los hombres y créeme tengo un ojo bastante…

Tony me interrumpió colocando un dedo sobre el labio partido y aún ligeramente sangrante.

–Sólo digo que sé cual es la diferencia pero… también te digo que no sé aún cómo enfrentarme a ello. Y no te lo vas a creer pero te juro, por lo más sagrado, que es la primera vez que me pasa esto por la cabeza. Yo jamás me he sentido atraído por ningún hombre –en ese momento Tony derramó un chorro de desinfectante sobre un algodón y comenzó a posarlo con sumo cuidado sobre mi labio dando pequeños toques para que la hemorragia parase.

Esperé un tiempo prudencial antes de continuar.

–Quizás, no sé… yo pueda ayudarte a ello. Siempre y cuando tú quieras, claro –dije un tanto sorprendido por mi atrevimiento y esperando pacientemente a que sus ojos negros se posasen de nuevo sobre los míos.

Cuando Tony terminó con su esmerada cura labial, alzó por fin su tímida mirada hasta conseguir que chocase con la mía.

Durante unos segundos que me parecieron horas, el tiempo se paró para los dos. Su mirada fija en mis pupilas me permitió casi alcanzar sus pensamientos. De repente, mi piel se estremeció al sentir cómo con su dedo pulgar seguía con sumo cuidado el contorno de mis labios, dejándome clavado a aquel lavabo. Sintiendo que no podía y sobre todo que no quería moverme de allí.

Aquel momento fue mágico, algo que jamás había sentido con nadie; pero también sabía que no podía hacer otra cosa más que esperar, minutos, horas o toda una eternidad hasta que él se decidiese a dar el primer paso. 

Adelantarme a ello hubiera sido un error. Y si en el peor de los casos no hubiera pasado de eso, al menos hubiera tenido aquella mirada y aquella sutil caricia clavadas en mi memoria para todo lo que me restase de vida.

De repente, todo el dolor y el malestar que minutos antes había sentido por la paliza, desapareció. Y creo que hasta mi corazón se paralizó por un instante cuando, acercándose con cautela, Tony posó sus labios sobre los míos. 

Yo me dejé llevar disfrutando de aquel momento tan íntimo y especial, dejándole continuar hasta donde él quisiera llegar; sin forzarle, sin adelantarme, tan sólo permitiéndole adentrarse poco a poco en los dominios desconocidos que había querido descubrir conmigo.

Noté la humedad de su lengua recorrer la herida de mi labio ya desinfectada y, entreabriendo mi boca lo justo, la sentí rebuscar la mía. Al principio dudé, pues mi corazón latía demasiado rápido y temí asustarle; sin embargo, su cuerpo se pegó un poco más al mío y mi lengua entonces salió a su encuentro, entrelazándose juntas en una danza que comenzó a acelerar el pulso de ambos.

Nos mantuvimos labio contra labio el tiempo justo para que se pensara si había cometido un error y quería parar para deshacer el entuerto. Y aunque mis manos se mantuvieron todo el rato apoyadas sobre la encimera del lavabo, sentí las suyas acomodarse en mi cintura.

–Creo que llegados a este punto –dijo apartándose sólo un poco y con la respiración entrecortada– para continuar voy a necesitar un par de cervezas de esas que tenía preparadas.

–¿Por qué viniste con ellas? –le pregunté entre beso y beso–. Sabes que yo siempre tengo alguna en casa.

–Quería invitarte, hoy es mi cumpleaños –dijo de repente.

Me separé de él lo justo para esbozar una sonrisa, que más adelante confesó que fue lo que terminó por enamorarle de mí por completo.

